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RESUMEN
El tema se focaliza en la  problemática que representan las áreas naturales  dentro del  medio urbano. La consideración del capital natural  como un bien escaso  o inexistente en la mayoría  de las ciudades del mundo, nos hace reflexionar sobre la necesidad  de encarar la recuperación y conservación  de estos espacios naturales que aun mantienen  vitales las funciones y procesos  tanto ecológicos como sociales. Esta es la situación del Río Suquia, en el sector Noroeste de la ciudad de Córdoba, Argentina, el que Junto al Parque San Martín localizado en las inmediaciones,  conforman un área natural representativa, con   valor  social, ecológico y  paisajístico.  El presente trabajo, analiza  la  relación del río con la ciudad en cuanto al aporte de bienes y servicios que el sistema acuático le brinda, a través de  una relación dialéctica de oferta y demanda de servicios ambientales. Como asimismo la relación urbana y social que se genera  entre ambos y la contribución al sistema de espacios verdes existentes en el  sector Noroeste. 
La creación del Parque Ribereño  del  Río Suquía,  pretende la recuperación del rol protagónico del río como estructurante del desarrollo y de la identidad  del sector Noroeste y de  la  ciudad. 

Palabras Claves: capital natural, desarrollo sostenible, restauración ecológica, integración social y urbana.
I. INTRODUCCION
El estudio analiza al río Suquía como espacio natural dentro de la ciudad de Córdoba,  y a la conectividad  ecológica con los elementos naturales del  entorno. Pretende realizar un aporte a la comprensión del valor del sistema natural en las ciudades,  aplicando las herramientas conceptuales, metodológicas y de gestión necesarias para su restauración y conservación.

Aborda el tramo del río Suquia correspondiente al sector Noroeste de la ciudad de Córdoba y promueve la construcción de una nueva identidad a partir de su redescubrimiento. Plantea la integración urbana y social, de dos áreas en la que el río se comporta como un borde interno inaccesible, buscando la complementación de funciones y la distribución equitativa de los beneficios del río y de los sistemas naturales contiguos.
Si bien el Río Suquia ha sido fuertemente modificado en su trayecto urbano, el tramo considerado mantiene  aun condiciones naturales, de vegetación, de  fauna  y valores ambientales y paisajísticos que ameritan su restauración y conservación.
La ciudad de Córdoba es el escenario de reflexión y estudio de las causas de los problemas ambientales y de los efectos inmediatos y diferidos que producen sobre el territorio y el ambiente. 

El universo de estudio se centra en el ámbito peri urbano de la ciudad de Córdoba,   en el sector Noroeste, desde el ejido municipal  hasta  el contacto con el anillo  intermedio de  la ciudad, del Puente 15. Este límite  es el punto de finalización de la avenida costanera,  en la intersección  con la avenida de circunvalación cerrando el trazado vial del río Suquía. Imagen satelital 1 y2
El sector Noroeste de la  ciudad, es en la actualidad el espacio  donde  se producen Importantes transformaciones urbanas. Esta dinámica es el resultado de la mayor plusvalía de suelo, de la disponibilidad de tierras,  de  sus atributos  paisajísticos y  de la actual  lógica de expansión de la ciudad por corredores. Sobre este eje de crecimiento y conexión regional, se asientan numerosos proyectos urbanos residenciales y comerciales, con importante superficie ocupada y con proyección hacia el Área Metropolitana.

II. EL RIO SUQUIA Y LA CIUDAD DE CÓRDOBA.
La ciudad de Córdoba se encuentra  comprendida dentro de la cuenca del Río Suquia. Este es el principal cuerpo de agua superficial y fluye a través de una región semiárida a lo largo de 450 Km. La cabecera de la cuenca se encuentra en las Sierras Grandes, en zonas prácticamente NO contaminadas (Cuenca Alta). Allí recibe el aporte de múltiples arroyos de lechos graníticos que aportan muy bajos contenidos de  materiales disueltos y en suspensión. Ya en el faldeo oriental de las Sierras Chicas la confluencia de los ríos Cosquín, San Antonio y arroyos menores drenan el valle de Punilla. Aquí el  curso sufre el impacto de diversas poblaciones serranas y de una moderada actividad agropecuaria, (Cuenca Media).  A partir de allí y hasta la ciudad de Córdoba toma  un rumbo Sudeste para luego dirigirse con rumbo Noreste hacia su desembocadura en la laguna de Mar Chiquita. Su régimen se presenta estable, debido a la fuerte regulación de sus aguas, con máximos caudales entre los meses de octubre y marzo. La construcción del Dique de Embalse denominado San Roque, (1891), asegura el volumen de agua para la ciudad y  la protege de los riesgos de las crecidas. 

La provisión de agua potable a la ciudad de Córdoba deriva de esta cuenca. Sobre ella se asientan numerosos municipios y comunas que producen intensa contaminación. El crecimiento poblacional, los distintos emprendimientos agropecuarios, industriales, tecnológicos, energéticos etc. han llevado a  que  este  lago artificial se constituya en destino final de los afluentes poluídos derivados de los municipios y comunas de la cuenca media. Hace unos años se ha puesto en marcha un plan de construcción de plantas depuradoras de líquidos cloacales en  algunas ciudades de la cuenca y un proyecto de limpieza de las costas de la peri lago y  del espejo de agua, con lo cual se  espera mejorar la calidad de agua, disminuyendo el problema de eutrofización del Lago.  La complejidad ecológica  de esta situación demanda de una política ambiental integral orientada al  manejo y gestión de la cuenca hidrográfica del Suquia. 
La ciudad de Córdoba (Cuenca Baja), tiene en la actualidad 1.380.000 habitantes y la demanda de servicios ambientales al Río es alta, tanto por parte de la población,  como de los sectores productivos, turísticos,  industriales,  logísticos y de las urbanizaciones. 

Las  actividades humanas, que se producen a su alrededor,  alteran el ciclo hidrológico del agua, la relación suelo - agua - vegetación, perturbando los procesos ecológicos horizontales y verticales del ecosistema del río y de la vegetación y fauna de  ribera, afectando la planicie de inundación y la de sus arroyos. La alteración  y degradación  de este sistema natural afecta la estructura, la funcionalidad y dinámica del río, comprometiendo la salud de la población humana y  de la vida silvestre que depende del agua y entra en contacto con ella. 

El río Suquia evidencia diversas fuentes de contaminación que efectúan presiones de diferente índole sobre el cauce y bordes. Esto determina aspectos diferenciales dentro del recorrido urbano, permitiendo identificar tramos con mayor o menor compromiso del sistema ecológico, paisajístico y ambiental. La identificación y control  de estas fuentes, es determinante para lograr la integridad ecológica del sistema y para mantener la salud de la población   ya  que alteran cantidad y calidad del agua dentro de la cuenca. 
En la ciudad de Córdoba, el proceso de periferización ha aumentado la superficie urbanizada  con la construcción de viviendas sociales, barrios cerrados y grandes emprendimientos comerciales,  contribuyendo todos  a este proceso de contaminación.

En el Sector Noroeste, este fenómeno se propaga con mayor intensidad y velocidad, afectando sobretodo  el piedemonte de las Sierras Chicas, debido a la preferencia de localización  por parte de los  barrios cerrados. Esta lógica  de reproducción urbana,  reduce no solo el área de recarga de acuíferos y producción de agua subterránea y superficial sino  destruye  gran parte de relictos  del Espinal y Chaco Serrano por  desmontes, produciendo además, la  privatización de las áreas de mayor interés paisajístico, en los limites del Parque Gral. San Martín y   sobre ambas  márgenes del Río Suquia. 
III. HISTORIA DE  LA RECUPERACIÓN  DEL RÍO.

La historia de la ciudad esta genéticamente relacionada al río, sufriendo durante  largo tiempo las consecuencias de su dinámica hidrológica, experimentando numerosas crecientes  hasta poder regular su cauce y controlar los efectos devastadores del río y del arroyo La Cañada. Por esta razón y contradiciendo su origen, Córdoba creció de  espaldas a su río. Pasaron varios siglos hasta que la ciudad y la ciudadanía tomaran la decisión de recuperarlo. 

En el río se pueden reconocer situaciones ambientales que conforman unidades de paisaje diferenciales, reflejo de las intervenciones ocurridas a lo largo del tiempo.
En los años 60 se canalizó un tramo importante del río dentro del área central. Esta transformación ha facilitado la  evacuación  de  las aguas superficiales y subterráneas, depositadas luego en la Laguna Mar Chiquita al final de su trayecto. Sin embargo, la canalización  ha provocado un  impacto negativo, porque el canal de hormigón alteró la hidrología natural del río y como consecuencia destruyó los hábitats de las lagunas de grava, eliminando el bosque de ribera y provocando una profunda alteración del paisaje.

En la  década de los 80, se comenzó a mejorar la relación río – ciudad,  implementándose una serie de intervenciones en el cauce, márgenes y espacios adyacentes. Esta provocó grandes cambios en el ecosistema ya que las actuaciones fueron importantes y  modificaron los procesos  ecológicos  del río cuyos bordes  fueron transformados  con la  construcción de las vías costaneras, en ambas márgenes, cediendo territorio propio del ecosistema y  de la vegetación de ribera. El nuevo paisaje  ha incorporado  vegetación exótica, siendo reforestado totalmente en  algunos tramos y parcialmente en aquellos en los que se pudo mantener la vegetación existente. La resultante son los   neoecosistemas que van transformando el paisaje actual a medida que se fortalece. Un beneficio de este accionar ha sido la recuperación simbólica y  social de estos tramos y su integración al tejido urbano, concomitante con  la  restauración de las zonas aledañas en contacto con el río, creando un continuun de espacios públicos y un mejoramiento de la accesibilidad. Estas últimas actuaciones tendieron las bases para el ordenamiento ambiental integral del río y de los espacios abiertos vinculados al mismo. 
En la década  del  90,  las obras se centraron en tres ejes: el mejoramiento del cauce mediante la recuperación del tramo correspondiente al área central y la construcción de la Isla de los Patos, el desarrollo del sistema vehicular costanero y el tratamiento de áreas verdes en sectores remantes, a través de su reforestación e instalación de  equipamiento urbano y recreativo. 

Con posterioridad,   se ejecutó la obra de recuperación y ampliación del curso del arroyo  la Cañada, hasta la  desembocadura en el río. Mediante un proceso de consolidación de la trama urbana  adyacente, de erradicación de usos contaminantes, de control de vertidos al agua del río, de recuperación de edificaciones de valor patrimonial destinadas al uso público, de  ambientes naturales y de habilitación social de las márgenes del río.

Estas intervenciones han estimulado el reconocimiento del río logrando la apropiación social por parte de los pobladores de los frentes de agua y de los  ciudadanos, además de posibilitar un uso  cotidiano  en los trayectos urbanos de mayor accesibilidad a espacios con equipamiento. 
No obstante, estas fortalezas, el sistema presenta disfunciones,  porque a la idea de paseo o parque lineal se superpone el  intenso uso vehicular de la Avenida Costanera  cuyo rol de vía rápida,  la convierte en una barrera peligrosa,  dificultando la integración del río con los bordes urbanos.  Esta es una de las causas por la que el río como elemento de  sutura del tejido urbano,  solo ha logrado resignificar parcialmente los frentes de agua, el entorno,  las áreas vacantes y los intersticios urbanos.  No obstante,  el río es  el espacio que sintetiza  la integración   entre el medio natural, la ciudad y  la sociedad.
La idea es pensar al Río a partir de  su potencial ecológico y de la relación que la población establece  con él,  mediante la re-interpretación e integración del sistema natural como parte  de la vida urbana de los pobladores y  como  un elemento de sutura entre el medio natural, el tejido urbano  y el social. Al recuperar el Río  se consolida un modelo de ciudad en la cual el Río Suquia también recupera su rol genético de estructurante del desarrollo urbano y  social, asignado en el acto fundacional. 

Esto demanda una agenda con un enfoque  integral en la que prevalezca el   equilibrio entre la necesidad de preservar los  bienes y servicios naturales,  su capacidad de resiliencia y la generación de instrumentos de planificación que garanticen la sustentabilidad a través de una gestión ambiental a mediano y largo plazo. También exige la  aplicación de instrumentos de alcance regional ya que la dinámica ecológica rebasa   tanto los límites políticos como sociales. Las políticas deben implementarse en torno a acciones de recuperación ecológica del sistema y ambiental ante el evidente deterioro de la cuenca.
El desafío es generar  una  propuesta de conservación  de  este hábitat natural desde  la perspectiva de la NO  fricción o choque,   entre el medio natural y el entorno urbano.

La gestión del Río Suquía se realiza de manera sectorizada, por la ausencia de  políticas y programas que sinergicen las diferentes competencias y acciones de manera integral. Esta es asumida en el ámbito urbano  por el Municipio de la ciudad de Córdoba, mientras que   la Dirección  Provincial de Aguas,  la Concesionaria del agua y el Comité de Cuenca,  la realizan en la región. 

Hoy, el Río vuelve a estar en la  consideración pública, planteándose el redescubrimiento de su potencial urbanístico a través de  la propuesta conjunta entre Municipio y desarrollistas privados de numerosos emprendimientos  inmobiliarios de gran envergadura para el trayecto del área central. No obstante, el Río solo esta concebido por los emprendimientos como marco contextual y no se plantea ningún abordaje desde el punto de vista ecológico,  ni social que considere la integración con el río y la restauración del sistema. 
IV. PARQUE RIBEREÑO DEL SUQUIA
VALOR ECOLÓGICO DE LAS AGUAS SUPERFICIALES.

El estudio  de la estructura y funcionamiento   del sistema río, se  realiza a través de un enfoque ecosistemico mediante la teoría jerárquica de sistemas. Su aplicación  a la gestión integral del territorio  abarca múltiples dimensiones de análisis y plantea un enmarque jerárquico del capital natural como flujo de bienes y servicios que suministra a la sociedad. La integridad ecológica del Río, se  logra mediante la   restauración y  conservación de su estructura,  funcionalidad y  dinámica. Estas acciones  buscan la integración social y del  tejido urbano circundante, permitiendo la resignificación del  territorio. 

Los sistemas naturales brindan bienes  y servicios a las poblaciones locales. El capital natural  esta representado  por los árboles, el agua superficial y subterránea, los humedales, el aire puro,  el suelo, la productividad del mar, las medicinas derivadas de las plantas y las  oportunidades de recreación y esparcimiento, etc.  El medio natural utiliza los procesos biogeoquímicos para asimilar  o romper los contaminantes del aire, del agua  y del suelo que son depositados en el paisaje urbano y rural. La infiltración,  aumenta la altura del manto freático. A través de la cubierta vegetal los flujos de las aguas pluviales se desaceleran y se retienen y la recarga de aguas subterráneas aumenta. La perdida de vegetación de ribera de las aguas superficiales, acelera los procesos y disminuye el tamaño de las áreas verdes de la ciudad, del hábitat silvestre y de la diversidad biológica. Produce también la merma en el  almacenamiento de aguas superficiales y subterráneas y el  aumento  del  escurrimiento de las aguas pluviales, provocando mayor erosión de los canales y arroyos,  inundaciones  y mayor concentración y cantidad de contaminantes, productos de los diferentes usos del suelo urbanos y periurbanos. 
Su  protección es clave para el mantenimiento de los servicios ambientales que prestan los cursos de agua superficiales. Los árboles y  arbustos son necesarios porque bajan la temperatura del agua y la evaporación, dando lugar a  una cubierta  vegetal que facilita la formación de charcas con el agua superficial. Esto evidencia la interacción sobre  el sistema acuático del territorio,  la ciudad y la sociedad, para ello en necesario la caracterización y análisis de los conflictos de uso y los errores de intervención que ponen en peligro el flujo de los servicios ambientales. 
Sin los servicios gratuitos de la Naturaleza,  las ciudades no podrían prosperar desde una perspectiva de la economía y de la salud humana. Siendo estos,  la base de las economías locales.
Una fortaleza del río Suquía es que aun  conserva  gran parte de los bosques de ribera en el recorrido desde la salida del Dique San  Roque hasta el Puente 15,  en el sector Noroeste. Estos atributos también están presentes en los canales de riego Norte y Sur que el Río alimenta.  Fotos 3,4,5,6.
VALOR SOCIAL

Los atributos ambientales, sociales y productivos del territorio son la base de la oferta natural de la ciudad y de la región, los que  persisten en tanto se asegure la conservación de los ecosistemas en forma integral.  El vinculo que  se produce entre la  Naturaleza y  la Sociedad en Córdoba es estrecho,  debido a la co-evolución de las fuerzas naturales y socio culturales que se producen desde su fundación,  en relación  a las  áreas naturales del medio urbano y  la presión que ejercen sobre estas  las acciones antrópicas. 

El Río califica como un componente significativo del sistema ambiental de la ciudad de Córdoba, origen y soporte físico de la identidad urbana,  paisajística y simbólica,  del sistema social-recreativo, de la actividad productiva, turística y de la calidad del ambiente urbano. 

Entendemos el  concepto  de Valor Social según dos vertientes:
Una hace referencia a las funciones ecológicas del Río en el espacio urbano. Resume,  la idea de salud ecológica, representada por  la capacidad  que poseen los ecosistemas de suministrar bienes y servicios ambientales  a los sistemas humanos de manera sostenible.  De este modo, la defensa de la  integridad ecológica  del Río significa el mantenimiento de la función, de la estructura, del desarrollo y de la resiliencia, de los sistemas ecológicos  como Valor Social  de los bienes y servicios que suministra.  

En la otra,  el concepto de Valor Social se refiere, a la  construcción  dinámica de la identidad del lugar, a los usos y  a prácticas sociales que el habitante hace del territorio en general y del Río en el sector Noroeste en particular. Se consideran los usos, los valores, las potencialidades y restricciones  que estos  ambiente ofrecen a la ciudad y al modo  particular  de apropiación por parte de la población. 

Esto nos plantea el desafío de re-crear la identidad, mediante el estímulo de nuevas relaciones entre el Río, el espacio urbano y la población,  ya que representa el reconocimiento, la  interpretación, la valoración del ecosistema acuático y  la habilitación territorios para el uso y disfrute  del Tiempo libre, del ocio y  la recreación de  la población ribereña.
Como devolución el Río ofrece al  espacio público su potencial dinamizador, su carácter inclusivo y  promotor de la  integración de la apropiación social de los pobladores de los   frentes de agua  y del   sector  circundante. 
La visión holística del sistema natural y de los componentes  paisajísticos  y ambientales del territorio,  es la que permite analizar y calificar el Valor Social del Río Suquía y las interrelaciones ambientales, estableciendo los límites en que el sistema es capaz de mantener el equilibrio dinámico entre el bien natural y la interacción de uso impuesta por las prácticas sociales del ser humano. 

Para ello es necesario el mantenimiento de la estabilidad dinámica del sistema dentro del territorio cuenquífero,  evitando un proceso de deterioro en la calidad del medio natural  tanto a nivel  rural, periurbano y  urbano. Además de facilitar la recuperación del carácter estructurante, paisajístico y simbólico e identitario del río y la de un uso  racional del sistema. 

La necesidad del resguardo del valor del bien lleva a priorizar acciones en relación a la  conservación, restauración y defensa del mismo mediante una gestión  resiliente del ecosistema que  impida que el río adquiera cuadros ecológicos no deseados que  debiliten los servicios ambientales. El diseño y aplicación  de normas de uso público, constituye una herramienta para prevenir problemas ecológicos, ambientales y sociales en el mediano y largo plazo.

La conservación  es la resultante de un  acuerdo cultural.  Un modelo socialmente compartido sobre la conservación de la Naturaleza,  que integre diferentes visiones sobre el bien  a conservar y la manera de lograrlo.

VALOR URBANO 

El desarrollo urbano actual impone la construcción de un modelo basado en el desarrollo socio económico sustentable y ecológicamente sostenible de la ciudad. Un desarrollo urbano gestionado desde el ambiente, debe asumir la poli centralidad que se produce en nuestra ciudad de la misma manera que la metropolización, pero sin renunciar al control de  la expansión irracional, poniendo el acento en la calidad socio espacial de las partes, tanto de las reconocibles y significativas como de las de acompañamiento con apariencia anodina. La evolución actual y la futura de los bordes plantean cuestiones que es necesario atender.
El potencial ambiental, del sector Noroeste ha llevado a la implantación de numerosos emprendimientos de barrios cerrados, capitalizado por  desarrollistas inmobiliarios, que ejercen una presión significativa sobre el territorio, saliendo al mercado con una variada oferta de servicios. 

El análisis de lógica señala una marcada tendencia a la ocupación de tierras en este sector, con mas de 30 emprendimientos de diferente magnitud (Heinzmann, G. 2003), con una superficie ocupada, estimada mas de 2000 has. Esta lógica se reproduce de la misma manera en el Área Metropolitana con mas de 20  emprendimientos y una superficie estimada en 1800 has. Las cifras son reveladoras sobre la aptitud del área y la predilección sobre los corredores de crecimiento del sector Noroeste. 

La oferta ambiental del sector y la Ordenanza Municipal Nº 8060 y su ampliatoria 8606, han provocado la concentración de la oferta de emprendimientos en las márgenes del Río Suquia hacia el Noroeste, de la ciudad, donde existe la barrera natural del curso de agua y en arterias principales que colocan al predio en situación de borde. Esta Ordenanza direcciona la localización sobre las áreas de borde para que no interrumpan la trama, no entrando en consideración la calidad y valor del borde.  Esta situación expresa la contradicción de la norma. Por una parte bajo el lema ¨la ciudad recupera su Río¨ se revaloriza los espacios públicos y fundamentalmente el Río Suquia, mientras que por otro lado se posibilita la ruptura de continuidad urbana, negando el acceso al uso y disfrute del Río al habitante de la ciudad. (Heinzmann, G. 2003). El borde en este caso, está conformado por los componentes naturales del paisaje, (cursos de agua, vegetación nativa), lo que lleva a la privatización e intervención sobre el medio  natural. 
La propuesta  de creación del Parque Ribereño del Río Suquia, trata de romper la lógica insustentable de  crecimiento urbano fragmentado y de privatización de los bordes con valor ecológico,  paisajístico y social. 
El crecimiento urbano  desmesurado alrededor del Corredor Noroeste, provoca una enorme disfuncionalidad y  severos problemas ambientales. Por oposición a la idea de segregación de los barrios cerrados del sector,   el Parque Ribereño del Río Suquía  proporciona un área natural de carácter público. Reivindicando sus características esenciales como espacio urbano,  como   la de ser inclusivo,  democrático, un lugar de todos y para todos y abierto a la comunidad. 

El logro de esta meta demanda la  implementación de acciones  que conduzcan a la recuperación  ecológica, social y  ambiental del espacio público  de este  tramo y de todo el sistema,  de manera de realizar un aporte significativo al  desarrollo sostenible de la ciudad. 

Con la restauración de la función pública del río y de sus bordes, se  impide la apropiación y  privatización de las riberas por parte de los emprendimientos de barrios cerrados,  de los propietarios de las viviendas particulares de los frentes de agua y de los asentamientos informales existentes en el sector. Contradiciendo a la Ordenanza 8060 y la 8606 y obligando  a la Dirección Provincial de  Aguas y Saneamiento,  DIPAS,  a la  relimitación de las líneas de ribera en el trayecto urbano del Río y en especial en este sector, y el efectivo cumplimiento de la Ley de Aguas, que establece el carácter publico del espacio del Río.

El sector Noroeste presenta un déficit importante de espacios abiertos de carácter público, ya que solo contabiliza algunas plazas dispersas en su amplia geografía. Considerando que  tiene el mayor porcentaje de barrios cerrados de la ciudad, se produce una  exacerbación del espacio privado y de  la  exclusión física y social. El proyecto del Parque reivindica la  accesibilidad al Río, la circulación peatonal y vehicular restringida, el desarrollo de actividades  propias del espacio público, sobre ambas  márgenes,  hasta hoy siempre negada a los  vecinos.
El Parque Ribereño aporta al  sector un  recorrido de 10 Km. de espacio natural, permitiendo el aprovechamiento publico de ambas márgenes, las que incorporan en gran parte de su recorrido al Parque San Martín y a otras áreas de uso publico de carácter deportivo, recreativo, social, cultural y educativo como el recientemente creado Parque Portal del Jacaranda.  El Parque Gral. San Martín, tiene un área de contacto con el río Suquia de 3,5 Km. sobre la ribera sur. Esta situación permite elevar el estándar  de espacios naturales  por habitante, además de potenciar el corredor ecológico generado por estos ecosistemas, conjuntamente con otros del área. 
El concepto de Parque Ribereño desestima la prolongación  de la vía costanera hasta el límite con el ejido municipal, (según la idea original del plan de sistematización del Río Suquia). Esta hipótesis obliga al estudio de un proyecto vial  que canalice la circulación vehicular pública y privada y permita dar continuidad a los corredores del sector, fuera del territorio del río.  La previsión de la  construcción de algunos puentes para la conexión vial localizados estratégicamente y  varios puentes peatonales sobre el Río permiten una mayor fluidez urbana, interrelación  y conectividad  entre áreas hoy separadas y que solamente tienen contacto visual. Esto demanda un proyecto vial a largo plazo, que aporte soluciones duraderas a la cada vez más caótica y circulación  del sector, enormemente afectada por el desarrollo de los barrios cerrados, de grandes emprendimientos comerciales y por el notable aumento del parque automotor.

VALOR DE LA GOBERNABILIDAD
El sector Noroeste  esta  conformado por numerosos barrios que están bajo la orbita del Centro de Participación Comunal (CPC) de Arguello, con una población  de mas de  135.000 habitantes. Configura un mosaico físico - espacial y social homogéneo en las proximidades del Río, el que se diluye hacia los bordes. La  hipótesis de homogeneidad social, en una amplia geografía del sector,  facilita la aplicación de estrategias y técnicas que comprometen al ciudadano en la toma de decisión y participación,  involucrando la mayor cantidad de vecinos, garantizando de este modo mejores resultados mediante la  lógica de la propiedad comunitaria

El  proyecto del Parque Ribereño sirve para poner en marcha un modelo de ciudad sustentable, mediante  una gestión ecológica consensuada del medio natural,  que incorpora al río a la vida de la ciudad  como  estructurante del desarrollo urbano.

Para el  logro de esta meta  se necesita de la concertación entre los diferentes actores sociales tanto de la esfera pública,  de la privada,  y de la comunidad del sector.  En esta concertación  se prioriza la interpretación, reconocimiento, apropiación y manejo del bien natural por parte de la comunidad organizada. Esto abre la  posibilidad  a una gobernabilidad  compartida al suscribir un pacto social para la restauración, conservación y el desarrollo sustentable del sector y que además, conserve la integridad ecológica  de estos paisajes naturales  en el medio urbano con fuerte carga cultural  y simbólica.  La integración  de los  Bosques  de Ribera del Suquia, el Pque. Gral. San Martín, la Reserva Ecológica del Suquia (decreto 146/86) y el Portal del Jacaranda,  conforman un sistema ecológico con  la categoría de Parque Natural Urbano con inclusión oficial en el inventario de áreas naturales de la ciudad, 
La cogestión del espacio publico, es un indicador de la credibilidad social en el proyecto. Para lo cual es indispensable la participación activa de la comunidad como una manera de lograr el apego  y la custodia del  bien natural, compartiendo  también la responsabilidad sobre los requerimientos técnicos y morfológicos, sobre la gestión y la financiación del proyecto.

El Estado, a través de la  Dirección Provincial de Aguas y Saneamiento, (DIPAS), del municipio, (Centros de Participación Comunal),  el sector privado y los  vecinos organizados,  tienen  la oportunidad de llevar adelante este proyecto de envergadura urbana, a partir de  la  iniciativa oficial y / o privada o de otros sectores y la cooperación de todos y cada uno de los actores involucrados.

VALOR EDUCATIVO 
El  programa tiene  como ejes  la Educación Ambiental y  el Diseño Participativo del Parque Ribereño del Suquia.

El primero, permite desplegar el potencial educativo del Río. Este provee el  escenario adecuado para el desarrollo e implementación   de Programas de Educación Ambiental, PEA, cuyos principios se asientan en la  educación para el desarrollo sustentable como proceso continuo que facilita las herramientas conceptuales  para un cambio estructural. Los mismos permiten instrumentar transformaciones en los sujetos mediante la sensibilización, cambio de actitud, afirmación de valores, incorporación de conocimientos,  comportamientos y habilidades, representando una alternativa  para la resolución de los problemas ambientales del sector. Los emisores están representados  por un colectivo social diverso  y numeroso representado en este caso,  por los Educadores, el Municipio, la Universidad,  las ONG´s, los vecinos organizados y  los dinamizadores sociales, etc. 
Los lineamientos teóricos de los PEA se pueden implementar en los propios establecimientos  educativos, en el CPC de Arguello e in situ,   en el Centro de Interpretación y con  práctica sobre la geografía del Parque.  A través de estos, se ejercita el reconocimiento e interpretación  del valor ecológico y social  del Río, se efectúa el   aprendizaje e internalización de normas de uso publico, se incorpora  el uso del  espacio para el disfrute de la naturaleza, del   ocio,  de la recreación y del tiempo libre, con la expectativa de  provocar experiencias vitales significativas.  

Respecto al segundo eje, el del diseño participativo, responde a la idea de gestación de un proceso  de participación ciudadana en la etapa  de proyecto del Parque Ribereño del Río Suquía. Esto demanda la convergencia real de la población ribereña y del sector a través de talleres de proyectos.  Estos son posibles de  viabilizar en el CPC de Arguello que ya tiene una larga trayectoria y experiencia en la realización de talleres urbanos de diferentes tipos, que además cuenta con una  convocatoria garantizada de vecinos del Noroeste. Contando para ello con  la difusión publica, de modo de instalarlo en la conciencia del vecino para su  análisis, discusión, confrontación, utilizando los medios de comunicación masiva y también  por el circuito local de revista de servicios de la zona y del propio CPC.
Las propuestas que vayan surgiendo de los talleres integrados por vecinos, instituciones del medio, ONG´s, etc. y equipos técnicos multidisciplinarios han de ser compatibilizadas posteriormente en las  oficinas técnicas  tanto Municipales como de la DIPAS y Agencia Córdoba Ambiente,  las que serán las encargadas de desarrollar el proyecto definitivo a ejecutar. 
V.  GESTIÓN ECOLÓGICA DEL MEDIO NATURAL.

La planificación ecológica  del territorio  utilizada como herramienta  para la gestión ecológica, socio económico y ambiental posibilita el ordenamiento del territorio. La planificación integrada demanda la gestión en múltiples escalas del capital natural, de acuerdo  a la variedad de  ecosistemas del territorio. Este modelo desarrolla estrategias operativas de gestión, apoyadas en el estudio científico de los sistemas ecológicos y socio económicos. 

Esta ecuación implica un uso  y aprovechamiento racional de bienes y servicios, atendiendo  la co-evolución entre los sistemas naturales, culturales y económicos, con el propósito de alcanzar un desarrollo socioeconómico y cultural equitativo, solidario y sostenible. Una gestión ecosistémica, se traduce en la  resiliencia socio económico.

La gestión local, constituye el nivel operativo de la gestión ecológica por excelencia y permite la intervención sobre el ambiente en forma permanente. 
La gestión ecológica de la cuenca constituye el nivel operativo de intervención sobre el sistema acuático en forma permanente.  La DIPAS es el organismo con ingerencia provincial de planificación, gestión y contralor de las aguas superficiales y subterráneas de la provincia.  
Es competencia de ambas Instituciones establecer metas que permitan:
· Precisar   los alcances de la gestión de los Municipios y Comunas  y de la provincia  (DIPAS y Agencia Córdoba Ambiente), para el diseño, implementación y ejecución de  programas de acción local en el marco de un Plan Metropolitano

· Identificar y jerarquizar los problemas ambientales y reconocer las  causas y  efectos  que afectan el bien natural. Definiendo las  áreas  responsables y con competencia de actuación.

· Manejar los bienes y servicios naturales, la organización social, la participación comunitaria y la acción permanente para el logro de un ambiente ecológica y  económicamente sustentable.     

· Planificar y  elaborar estrategias específicas para cada caso.

· Manejar herramientas básicas de la planificación ecológica,  la tecnología y la organización social,  que permitan el control del sistema ambiental y posibilite intervenir sobre las variables que están ocasionando desajustes. 

· Ejecutar y controlar la evolución de los fenómenos y los procesos. 

· Proponer soluciones alternativas de carácter operativo.

· Definir estándares de diseño, de programación y de control.

· Aportar pautas para la elaboración de legislación.

· Organizar a la comunidad para que se convierta en administradora del sistema ambiental urbano.

La Ordenanza Nº 10099 de conservación, protección y desarrollo del ambiente, fija los criterios y manejo de las Áreas Naturales Urbanas Protegidas, este es el marco normativo  para la creación del Parque Ribereño del Río Suquía.  En ella se determinan varias categorías simultáneas a ser aplicadas como: Reserva Natural Urbana, Refugio de vida silvestre, Reserva Científica urbana, área de Educación Ambiental.  Esta norma, establece el aprovechamiento sostenido de los sistemas acuáticos y de sus recursos y determinan el aprovechamiento sostenido de la flora y fauna silvestre urbana. 
En síntesis, la restauración del Río Suquía en el Sector Noroeste requiere de la elaboración de un Plan de Ordenamiento  del Sistema de Espacios Naturales Urbanos  que inicie  de manera integral la recuperación del Río Suquía en los  tramos con mayor compromiso ecológico. 

Consecuentemente, demanda la creación del Parque Ribereño del Suquia, y la implementación del Programa  de Parques Urbanos y Espacios Recreativos, que considera tres escalas de intervención: una a nivel de la cuenca, otra a escala del Corredor Ecológico del Suquía y finalmente  la del Proyecto de Restauración del río  Suquía en el sector  Noroeste.

VI. PROPUESTA DE CREACION DEL PARQUE RIBEREÑO DEL SUQUIA.

La propuesta pretende la integración física espacial y social de ambos sectores. El río  cumple el rol de sutura entre los sistemas urbano, social y ecológico disímiles. Todos tienen el potencial de complementar y sinergizar  sus funciones. El Norte aporta al sector sur las actividades propias de la estructura urbana: comercial, institucional, educativa, de servicios, recreativa, cultural y la  conexión urbana con área metropolitana  y con los corredores estructurantes y subestructurantes,  etc.  Además, de la identidad dada por su origen turístico, asociado al río Suquía y  el carácter de nueva centralidad urbana sobre los corredores Martinoli, Rafael Núñez y  Gauss.

El Sur aporta  un sistema de espacios naturales abiertos e institucionales de carácter cultural, recreativo, deportivo, educativo, etc. al que se agrega el sistema de espacios naturales del Parque San Martín, la Reserva ecológica del Suquía, Jardín Botánico  el Camping Municipal, etc. 
El componente social del sector está conformado por los habitantes de los diversos barrios del sector Noroeste, los originarios y los recién llegados, los de los Barrios Cerrados y los vecinos de los barrios más populosos.

Los habitus respecto al espacio público, muestran diferencias de acuerdo a la etiología social. Los comportamientos más reticentes a la integración y apropiación del espacio público, esta dado por los habitantes de los barrios cerrados, consecuencia del modelo de autoexclusión elegido como modo de vida. Los otros grupos están naturalmente integrados  y participan activamente de los configurantes del espacio público, a través de las prácticas sociales cotidianas como son  el trabajo, las compras, la educación, los servicios, la salud, la movilidad, etc. que ofrece el sector Noroeste. 

La distancia física entre ambos sectores  no es grande, pero es mas importante la  distancia social. Muy pocos habitantes del sector  Norte reconocen la existencia del potencial natural del otro lado del río  y de las posibilidades de incorporarlo a su sistema de vida

La propuesta  social del Parque Ribereño del Suquia pretende:
·  La integración  urbana interligando áreas de usos diferentes.

·  La integración social,  entramando  redes sociales dispersas. 

·  La satisfacción social.  
·  Beneficios intrageneracional e intergeneracional  optimizando  la calidad de vida de la población ribereña y del sector. 

·  La generación de  satisfactores  positivos de uso publico.

·  La reinstalación de  la identidad del colectivo social originario.  

·  La resignificación del capital natural y cultural.
·  Los beneficios a la población local, por la variación positiva del valor del suelo y de las propiedades,  en el área de influencia del Parque.  

·  El retorno social positivo del  Parque, por la  incorporación de 200 has. de verde publico. 

·  El desarrollo económico  local, por la comercialización de productos locales, turismo urbano y de servicios de apoyo al visitante.

La propuesta física - espacial  del Parque Ribereño del Suquia pretende:

·  La integración y accesibilidad del Parque ribereño del Suquia con el Parque San Martín, Camping Municipal y  Reserva ecológica del Suquía ubicados en la margen sur.

·  El reordenamiento vial del sector Noroeste a nivel urbano  y regional.

·  La construcción de puentes viales y peatonales sobre el río en vías que posibiliten la conectividad de los bordes norte y sur.
·  Accesos peatonales y circuitos pedestres y circuitos de ciclovías. 

·  Áreas de permanencia,  de contemplación, de recreación y ocio, de servicios públicos y abastecimiento de bajo impacto.

·  Centro de interpretación, educación ambiental, comunicación, promoción y uso público. 

·  Infraestructura básica: agua,  iluminación general y sectorizada. Canalización de aguas pluviales, etc. 

·  La restauración de las instalaciones del Camping Municipal. 
·  La restauración de los suelos decapitados y recuperación de las lagunas formadas a partir de los socavones de las canteras.

·  La restauración del equipamiento deportivo existentes.

·  La localización de plazas de estacionamientos en puntos de acceso estratégicos.

·  Itinerarios temáticos. 

·  Equipamiento, Señalética y Seguridad.

Esta propuesta de ordenamiento,  desarrollo  y gestión ambiental del sector Noroeste, intenta generar un sentido de propiedad común y mecanismos de uso público responsable, estableciendo un modelo de gestión consensuado, que facilite la conservación de forma activa y generación de  nuevos conocimientos, valores, actitudes positivas y formando una opinión pública favorable a la conservación y a la gestión del Espacio Natural.  Imagen 7 y 8.
Este trabajo  pretende realizar un aporte hacia la  mejora de la sustentabilidad de la ciudad de Córdoba  y de la calidad de vida de los ciudadanos,  recuperando  para el uso público, uno de los espacios naturales más paradigmáticos, vitales  y estructurante del desarrollo  de la ciudad de Córdoba: el Río Suquía. El reconocimiento de  su  valor patrimonial asentado en el valor ecológico,  social, urbano y simbólico, es una deuda pendiente hacia los orígenes de la ciudad y hacia sus habitantes  que se merecen su re-descubrimiento y la definitiva incorporación a la vida urbana de la ciudad. 
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VIII.  IMAGENES
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Vista satelital 1Ciudad de Córdoba y Río Suquía  Vista satelital 2.Sector Noroeste  y del Río    Suquía                                                      
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Foto 3. Bosque de Ribera. Sector NO                                Foto 4. Mirador. Sector NO
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Foto 5. Bosque de Ribera. Sector NO                                Foto 6. Sector NO       
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Imagen 7. Propuesta bicisenda.                                          Imagen 8. Propuesta mirador.       
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